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Establecimiento de primer orden, situado en el mejor y más pinto
resco sitio de la capital.—MURCIA. 

Fotografía de J. Laverdure 
RüIPEREZ NUií. 7. 

Se ha reanudado el trabajo en este gabinete fotográfico.—Amplaciones 
—Platinos.—Postales-

AndgucL Academia preparatoria 
PARA CARRERAS ESPECIALES 

Establecida en el Colegio 
de Nuestra Señora de las Mercedes 

SANTA QUITERIA, 13. 
Preparatión completa para «1 ingreso en la Academia General militar, 

y en lasditerentes escuelas de logenieros civiles. 
Preparación para las anuueiadas convocatorias, en los cuerpos de Te!ó-

CT;'fo8, Ayudantes y Sobrestantes de Obras públicas y auxiliares de 
Montes. 

SANTA QUITERLA 13. 

TAHIÍA INÚTIL 

E! próximo lunes 8 de Octubre 
reanudan las Cortes su tarea. 

Los mismos periódicos y la mis*-
ma opinión que las juzgó tan se
veramente durante su pasada eta
pa, motejándolas de inútiles por 
no salir de sus gárrulas discusio
nes, partee que esperan ahora que 
salgan de ellas grandes cosas, ó 
por lo menos que levanten el espí
ritu público de la atonía en que se . 
encuentra. ¡ 

Vana esperanza. i 
No creemos que el público liegne 

aWora á entusiasmarse por oir de 
nuevo las palabras más ó menos 
elocuentes de oradores que se sa
be de memoria, ni que haya de es
perar otra cosa que los eterno» 
ataques y censuras más ó me
nos violentas que las oposiciones 
dirijan al gobierno. 

Claro está que a!go habrá de 
íuriosidad por saber qué dicen lae 
oposiciones y cómo se defienden 
jns ministros de los cargos que se 
les dirija; pero la cosa no pasaiá 
lio ahí, y no sabemos de dónde sa-
(iiii algunos periódicos que las 
Cortes puedan hacernada favora- , 
ble á España en la causa que mo
tiva su próxima reunión. 

Mudbo podrían hacer las Cortes 

por España., pero no hay que ha
cerse ilusiones que luego se han de 
desvanecer. 

La tarea parlamentaria será 
completamente inútil, y si no al 
tiempo. 

Nosotros vemos demasiado claro 
el horizonte, aunque estemos poco 
duchos en política, por Jo que, la 
próxima apertura de Cortes la es
peramos con la mayor indiferen
cia del mundo. 

LOS JESUÍTAS 

En un periquete y como por un 
ensalmo, ha surgido en la cima del 
altozano que domina la Casa de 
San José de Roquetas un Observa
torio 5/smico, Astronómico, l\Ie-
leorológioo, Magnético. 

En una palabra, un Observato
rio universal desde el punto de 
vista de las ciencias físico-cosmo
lógicas. 

ün Observatorio así, aunque lia 
hecho su aparición sin grandes 
ruidos, y casi á con cerros tapados, 
no 88 ningún grano de anís. , 

Los rotativos no se han entera
do todavía, pero en cambio en 
Nueva York, en B«ilín, en Rema, 
en París, en Manila, conocen ya 
el Observatorio del Ebro. 
* Los primeros intelectuales de Eu
ropa, los grandes físicos del «Gres-

wich» y^«l «Psrsdam>, las más 
altas eminencias de la ciencia cós
mica, en las universidades extran
jeras, han saludado con admiración 
la empresa titánica del Padre Ci-
rera. 

Hágase el milagro y hágalo el 
diablo, dice el refrán; pero esta 
vez el milagro no huele á azufre ni 
á cuerno quemado. 

El milagro lo han hecho ¡páB-
men.se ustedes! 

¡¡¡Los jesuítas!!! 
Desde la cumbre de su Observa

torio pueden seguir BU marcha glo
riosa á través do los fastos de la 
ciencia y de la ilustración ver
dad. 

ESPÜP HISTOBIGR 
V 

Terminación del articulo 

En diferentes fechas sufrió esta 
plaza largos silios por parle de 
lo» portugueses; fué el más notable 
de todos, el que le puso el <:onde 
de San Lorenzo el año 1667, conio 
medio de obligar á los enpañole» 
á levantar el cerco que tenían so
bre 01 i venza. 

En el expresado sitio hubo gran 
pérdida de ti opas, tanto españo
las como portuguesas; hallábansen 
los sitiados próximos á sucumbir 
por falta de vívere*, cuando desde 
Madrid, dispuso e! rey D. Felipe 
IV, que el ministro I). Luis d3 Ra
ro, al mando de un buen ejército, 
fuese en deí'en.sa 'it los sitiados Pre-
setado allá,obligó á los portugue-
.«¡es á levantar el sitio,, irabándose 
!;i. batalla, en Ja que éstos dejaron 
el honor de sus armus derrotadas y 
mucliisimos hombres muertos y 
entregados. 

En 1709 volvió á aproximarse á 
Badajoz otro ejército portu^jués 
compuesto de veintiocho rail hom
bres, al mando del marqués de la 
Frontera; salióle al encuentro el 
nuestro y lo derrotó otra vez com
pletamente, haciéndole tres mil 
prisioneros, entre ellos el general 
San Juan, que mmdaba la calialle-
ría portuguesa, causándoles además 
unos dos mil tiiuerlos y cogiéndo
las todo ei bagaje, ocho estandar-
Ifs, siete banderas y 17 piezas de 
artillería. 

VJÜ esta ciudad se aju.stó, en 
1801, un tratado de paz entre el 
rey de Kspafia y el príncipe regente 
de Portugal, renovándose los vín
culos de amistad que habían me
diado en otro tiempo entre ambos 
países. 

El dia 7 de Junio de 1807 hizo 
f xplosión en los habitantes de esta 
capital la indignación que sentían 
hacia los franceses, sirviendo para 
ello de pretexto, ei haber prohibido 
aquel dia, fiesta de San Fernando, 
el gobernador, conde de la Torr» 
del Fresno, que se izase la bandera 
nacional y se hicieran las salva» 
de ordenanza; al saber ésto eí 
pueblo fué agrupándose en la mu
ralla, y una atrevida mujer, apo
derándose de una mecba prendió 
fuego á un cañen á cuyo estampido 
respondieron los demás del recinto, 
causando gran entusiasmo entre 
las gentes que prorrumpieron en 
gritos de vivas á Fernando VII y 
mueras á los franceses. Toda E\-
tremadiu'a siguió á este movi
miento y todos los pueblo» secun
daron á la ciudad conciirriendo i 
ella con hombren y dinero. Este 
pronunciamiento importó mucho i 
jan demás provincias y sobre todo 
á Sevilla, pues se iiiterrumpít-ron 
las comunicaciones directas del 
enemigo, desconcertmdo sus ope
raciones y evitando que se revinie
ran para sofocar el levantamiento 
de la principal capital de Andalu
cía. 

Eu el propio año tenía el mar
qués del Socorro, en Badajoz, ocho 
batallones de infantería, cinco es
cuadrón-«.s de caballería y una 
compañía de artilería montaña, 
para tomar posesión de las pro
vincias que habían cabido en suer
te al príncipe de la Paz en el re-
partimienlo acordado ofi Fontaine-
bleau. 

En Badajoz fijó su residencia el 
gobierno de E.spaña en 18Ü8, 
creyóndo.se inseguro en Aranjuez. 

En 1S09 fueron recibidos á ca
ñonazos en esta ciudad los france
ses que euviiba el general Víctor 
para intimar la rendi(3¡ión, desde 
Mérída. 

En el mismo ai.u .,a iiallaba el 
ejército inglés en las cercanías de 
esla plaza, cuyo respeto contuvo 
á los france>es de penetrar en An
dalucía después do su derrota en 
Ocaña. 

En 1810 tuvo que rendirse Ba
dajoz á los franceses después de 
una reñida y larga defensa en Ja 
que hubo pérdidas considerables 
de una y otra parte; y en 1811 so 
comisionó al general inglés Beres-
íord para que la recuperase, dán
dole tropas inglesas y portugue
sas. 

Durante las guerras civiles pos-
leiiores sostenidas por los carlistas, 
no sufrió más que las consecuen
cias consiguientes al «stado gene
ral de agit.'.c;ióu de toda España, 
pero sin que en ella ae desarrolla
ran sucesos especiales. 

En Agosto de 1883 se verificó 
en esta capital un pronunciamien-


